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Nota de la redacción: continuando con el propósito de aportar mayores elementos 
de andlisis sobre el tema de la ({perestroikan en la URSS, reproducimos a continua- 
ción dos documentos publicados en Moscii, que abordan el problema de las resisten- 
cias -su naturaleza y sus causas- que encuentra la aperestroik* en el seno de la 
sociedad soviética, y un tercero, publicado en Belgrado, sobre la repercusión en el 
CAME. 
El ((oso,, no es nada mejor 
que el ((zorro,, 
Sociologos y economistas acerca del modelo de la conducta en la 
epoca de la perestroika 
El país ha tomado el rumbo a la re- 
novación de todos 10s aspectos de la 
vida de la sociedad. Naturalmente, este 
proceso doloroso y nada fácil choca con 
la resistencia de unas u otras fuerzas so- 
ciales. La revista ECO (órgano de la Su- 
cursal Siberiana de la Academia de 
Ciencias de la URSS) intent6 modelar 
la conducta de diferentes grupos socia- 
les, según la manera cómo se desarro- 
lien 10s acontecimientos. Este trabajo se 
basa en numerosos pronósticos de eco- 
nomista~ teóricos y prácticos, de direc- 
tores de empresa y de sociólogos. 
1. Modelo ccavestruz*. Consiste en 
no prestar atención a 10s problemas rea- 
les y se basa en el rechazo completo de 
10s cambios, en la potente inercia del 
inmovilismo. Es apoyado por las fuer- 
zas más conservadoras e inactivas de la 
sociedad, acostumbradas a que se les 
pague por el cargo que ocupan y no por 
el trabajo, a 10s beneficios que obtienen 
de su participación en 10s procedimien- 
tos de distribución en las condiciones 
de escasez permanente. aLa gente gri- 
tará, lanzará críticas, soltar5 todo el va- 
por y se tranquilizará)) -dicen ellos-. 
((Desde luego, tenemos deficiencias. iY 
quién no las tiene? iAcaso no viviamos 
en paz sin sacar 10s trapitos al solh. 
Para conservar su bienestar y tranqui- 
lidad esa categoria de personas procu- 
rar6 frenar cualquier cambio cardinal. 
En caso de salir con la suya, ya tienen 
la explicación lista: las consignas de la 
renovación revolucionaria general son 
una fraseologia izquierdista que nada 
tiene que ver con 10s principios del so- 
cialismo. Ellos llevan consigo un mon- 
tón de citas que reúnen palabras subli- 
mes y hechos de nuestra historia. Lo 
Único que desean es volver a la vida 
plácida a la demagogia ideológica y si- 
lenciar todos 10s problemas. Con el10 
las actuales deformaciones del socialis- 
mo se ahondarán y conducirán poc0 a 
poco a su degeneración. No hay que 
pensar que tal variante está completa- 
merlte descartada. Ella tiene bastantes 
partidarios, ante todo, en la enorme es- 
fera de trabajadores no calificados, pero 
alta~mente remunerados. 
2. Modelo cczorros. Consiste en eva- 
dir 10s problemas reales. Se basa en el 
entendimiento de que 10s cambios son 
imprescindibles y a la vez en el miedo 
terrible a la renovación. Por consiguien- 
te, hay que ser astuto. ¿Cóm0 puede re- 
velarse tal actitud? Pues, en la idea de 
las cien mil reformas pequeñas. Se pue- 
de proceder a reformas pequeñas en 
cada punto doloroso de la vida cotidia- 
na. Asi se manifestar2 preocupación y 
entendimiento de las ccnecesidades del 
pueblo sencillo)). 
Ci~erta parte de la población apoyará 
de buena gana tal semidemagogia y tal 
política, condenará como a gritones y 
extremistas a todos 10s que exijan pro- 
fundos cambios revolucionarios. Ese 
gran número de pequeñas mejoras ser6 
presentado como la renovación revolu- 
cionaria de la sociedad. 
Tal política no solo es miope, sino 
completamente falsa. Por algo la deno- 
minamos ccde zorro)). Esa política tam- 
bién tiene partidarios. No son 10s más 
ctretrógradosa, como en el caso del 
ctavestruz)), pero si es la parte más cini- 
ca del aparato administrativo: funciona- 
rios de jerarquia media, que compren- 
den la necesidad de 10s cambios, pero 
que están convencidos de que las ccam- 
plias masas populares)) se contentarán 
con solo la apariencia de la perestroika 
al producirse las mejoras pequeñas, 
pero inmediatas. Esa política de evadir 
10s problemas claves de la renovación 
conduce al fortalecimiento de las ten- 
dencias del inmovilismo. Los dos mo- 
delos mencionados se basan en la sico- 
logia de la ceguera y cobardia política: 
su finalidad es cambiar un poc0 para 
que no cambie nada. 
Los dos modelos siguientes se basan, 
por el contrario, en la disposición de 
proceder a numerosos cambios cardiia- 
les. ¿Pero cómo? 
3. Modelo ccoson. Consiste en esta- 
blecer el orden en el país con garras fé- 
rreas. La creciente transparencia puso 
de manifiesto hechos de escandalosa 
negligencia económica, de descomposi- 
ción moral, de abusos del poder y de 
otras arbitrariedades que existian hace 
mucho, pero siempre se ocultaban con 
gran cuidado. La conciencia pública, no 
preparada para semejante franqueza y 
actitud autocrítica (especialmente en 10s 
grupos de la población de mayor edad), 
percibió ese aluvión de información ne- 
gativa como cierto desorden que acaba 
de surgir. A ese shock general se aña- 
de todavia el temor de muchos altos 
funcionarios por su posición, el miedo 
a la responsabilidad y la incapacidad 
completa de establecer el orden con 
métodos económicos y juridicos. Les 
queda un solo camino para salvarse: re- 
tornar a 10s viejos métodos de ccapretar 
10s tornillos)). También tienen ccejem- 
ploss de la reciente historia. ((Recuerden 
el orden que teniamos en tiempos de 
Stalin -dicen ellos-. Todos sabian cuál 
era su lugar, trabajaban bien y no ha- 
bia desórdenes, los precios bajaban y 
habia gran entusiasmo, alcanzábamos 
siempre éxitos y victorias)). 
Lo más sorprendente y alarmente es 1 
que también hoy dia, cuando se hicie- 
ron de dominio públic0 miles de hechos I 
que demuestran la falsedad de 10s ar- 
gumento~ antes citados, existe todavia 
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un considerable número de personas lucionar todos 10s problemas que afron- 
que no desean saber la verdad sobre su te la sociedad. 
pasado. Considerando el ccestableci- Tal modelo nació en las mentes de 
miento del orden)) como un programa cierta parte de 10s dirigentes de la eco- 
independiente, que, según piensan nomia y de sus ideólogos cientificos. El 
ellos, solucionar5 automáticamente to- empresari0 se ha convencido de que 
das las contradicciones. Ellos están dis- toda la pirámide administrativa y. toda 
puestos a restaurar el stalinismo, con- la esfera no productiva son ccpuros char- 
denando tan solo sus manifestaciones latanes y parásitoss, que la única fuerza 
ccextremass, como 10s campos de con- real es 61 mismo, su colectividad labo- 
centración y las represiones masivas. ral, potencial productivo, astucia, intui- 
Pero todo 10 demás vale. También tie- ción, capacidad de arriesgarse y ganar, 
nen sus ccargumentos)): en las condicio- sus lazos directos con otros ccempresa- 
nes del desarrollo sosegado y sin con- riosn como 61. Lo demás son puras ha- 
flictos (¡como si tal cosa fuera posible!) bladurias. ¿Dicen que el país necesita 
son mejores, desde luego, 10s métodos una economia eficaz? Pues, ustedes la 
económicos, la democratización de la tendrán. iDénme sólo la plena autono- 
administración, las elecciones de direc- mia económica y un poder verdadero! 
tores, etc. Sin embargo, en las condicio- En tal situación 10 peligroso no es la 
nes extremas con agudas contradiccio- aspiración a la autonomia, la cua1 cons- 
nes en la política exterior y la economia tituye una de las condiciones del éxito, 
interna, no vale la pena ccdesarrollar la sino la separación de las libertades eco- 
democracia)). Solo una mano fuerte nómicas de las libertades políticas y 
puede sacudir al pueblo y encauzar su morales. Así va surgiendo poc0 a poc0 
energia a la solución de las tareas cccan- la tergiversación separatista: el oculto 
dentess. Tal es la base ideológica de la deseo de ((separar)) su colectividad labo- 
política de ccinstauración del orden)). ral de las numerosas preocupaciones es- 
Y su base política y social son 10s nu- tatales, de convertirla en una especie de 
merosos lazos intactos, que llegaron a tripulación de un gran barco que nave- 
nuestros dias desde época del ccculto a ga en alta mar con rumbo, riesgo y ga- 
la personalidad)): el carácter restringi- nancia propios. En tales condiciones la 
do de 10s reguladores juridicos, la res- alibertad de maniobra)), pedida modes- 
ponsabilidad total de abajo a arriba, la tamente a la sociedad, y la concentra- 
toma de decisiones de arriba abajo, el ción de todas las palancas del poder en 
temor y la costumbre de obedecer y las mismas manos puede hacer que el 
cumplir 10 ordenado. Son evidentes las trabajador quede completamente des- 
consecuencias de tal modelo: se per- protegido frente al cccapitán del barca)), 
derán definitivamente las conquistas ante el ministerio, ante las autoridades 
sociales, se reafirmar5 el ccsocialismo locales, ante el despotismo de la coope- 
de cuartel)), contra el cua1 prevenia ya rativa o de la contrata fqmiliar. 
Carlos Marx. Otra peligrosa variedad del separatis- 
ta industrial es el separatista regional. 
4. Modelo ccempresario-separatis- Ambos comprenden la perestroika 
tas. Dénme la completa libertad de ma- como una oportunidad de sacar el pro- 
niobra, el derecho a comprar y vender, vecho máximo de su posición natural, 
el derecho a administrar el dinero y las nacional o históricarnente formada, uti- 
viviendas, y todos 10s problemas que- lizando esa ventaja exclusivamente en 
darán solucionados. Tal estrategia se beneficio de la población ccpropian. 
basa en la ilusión de que 10s métodos Hay que subrayar que Eos 4 modelos 
netamente económicos bastan para so- analizados presuponen el menosprecio, 
poco pronunciado, pero inevitable, de 
la personalidad del trabajador en aras 
de 10s objetivos que se encuentran fue- 
ya de la esfera de sus intereses: retener 
10s privilegios, alcanzar el poder, cum- 
plir las tareas netamente técnicas o eco- 
nórnicas, satisfacer las ambiciones na- 
ciomales. Esas actitudes carecen de 
hurnanismo, el cua1 puede manifestar- 
se en ellas únicamente como producto 
sec.undario o un procedimiento táctico. 
Queda solo un camina la estrategia de 
la perestroiha comprendida como revolu- 
ción social, la única capaz de sacar la so- 
ciedad del estado de estancamiento, ha- 
cer que ésta recobre su dinamismd. Es 
el camino más difícil e inexplorado. El 
partido ha trazado sus primeros hitos y 
marc6 la dirección en que deben ser 
aplicados 10s esfuerzos. Son cosas ya co- 
nocidas y no nos proponemos repetir- 
10. Solo mencionaremos las sugerencias, 
las ~preocupaciones y 10s consejos que 
S expresan muchos corresponsales de la 
ECO, científicos y especialistas prác- 
ticos. 
Ninguno de ellos abriga dudas de que 
la sociedad ya avance por el camino de 
la renovación de todos 10s aspectos de 
la vida. Sin embargo, para incorporar 
todas las capas de la población a la bús- 
queda y el experimento hace falta rea- 
lizar reformas democráticas cardinales. 
En particular, se necesita la reforma ju- 
dicial que garantice a cada ciudadano 
o a grupos de ciudadanos el derecho a 
la defensa de toda clase de actividades 
que no contradigan la Constitución de 
la URSS, asi como la persecución judi- 
cial de cualquier actividad anticoristitu- 
cional, independientemente del rango 
de las personas u organizaciones que la 
efectúen. 
He aquí otro requisito necesario 
cuando la perestroika es comprendida 
como revolución social. Esta revolución 
se está produciendo por iniciativa del 
partido gobernante. Como en cualquier 
partido, 61 cuenta con fuerzas más pro- 
gresistas que comparten plenamente y 
apoyan el nuevo rumbo politico de 10s 
dirigentes; pero también cuenta con 
cuadros chapados a la antigua, que es- 
tán descontentos por la perestroika y la 
sabotean subrepticiamente. El pueblo 
aplaude cada noticia sobre la alimpie- 
za)) de renegados en 10s Órganos del par- 
tido. Mientras que el propio proceso de 
la democratización de la vida dentro del 
partido, de 10s métodos de dirección de 
la sociedad debe ser extremamente 
abierto y transparente: la apertura y la 
extrema subordinación del partido a las 
normas legales soviéticas es la garantia 
de la confianza del pueblo en el nuevo 
rumbo politico, la condición imprescin- 
dible para que crezca la actividad de las 
masas. En este sentido se cifran gran- 
des esperanzas en la XIX Conferencia 
Nacional del PCUS. 
Con frecuencia 10s ~eriodistas extran- 
jeros nos dirigen la pregunta: cciQué 
piensan edificar ustedes con la peres- 
troika? ¿El comunisrno? Creo que la res- 
puesta es bien sencilla. Aún nos queda 
mucho para llegar al comunisrno. Lo 
que nos proponemos es restaurar y de- 
sarrollar 10s mejores rasgos del socialis- 
mo: su carácter humanitario, democrá- 
tico, dinámico y pacifico, queremos que 
la sociedad llegue al nivel desde el cua1 
podria tomar arranque nuevo para la 
distancia más larga y ansiada hacia la 
felicidad. Tal es el objetivo final de la 
perestroika. 
A menudo dicen y escriben: ((La pe- 
restroika no tiene alternativa)). Supon- 
go que la alternativa exista. Basta con 
dar un trapsié, con equivocarnos, dete- 
nernos o avanzar sin pensar, y una im- 
paciente y repugnante mano intentar6 
desviar la aguja de la historia a una de 
las primeras cuatro variantes. O quizás, 
invente una sexta ... 
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